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			Siempre nos ha parecido que el espacio de agradecimientos tiene mucho de reconocimiento: da cuenta de esa trayectoria compartida que supone aprender. 

			Resulta difícil elegir o priorizar a alguien en esta lista. Muchas personas han contribuido a hacer de nosotros quienes somos hoy desde aquellos lejanos años ochenta en los que iniciamos nuestro camino en la educación social. 

			En orden cronológico, podemos destacar especialmente a los docentes y compañeros que encontramos en la Escuela de Educadores Flor de Maig. A las profesoras Violeta Núñez y Hebe Tizio, y a todos aquellos con los que compartimos aula. Sin duda ahí se inició el viaje.

			En la profesión, en los distintos lugares, hemos tenido siempre la oportunidad de colaborar con grandes profesionales: en la comunidad terapéutica, en el centro de día, en los programas intrapenitenciarios, en el club social, en los programas de reducción del daño... La lista es interminable y solo cabe añadir que en todos los lugares transitados encontramos profesionales apasionados y comprometidos con la tarea educativa.

			Finalmente, en la UOC, mención especial merece Segundo Moyano. Su acompañamiento ha resultado en momentos de sequía creativa un impulso para continuar.

		

	
		
			Introducción

			El encuentro con profesionales del ámbito de la acción social siempre nos ha resultado estimulante por lo que entraña de interrogante y descubrimiento compartido. 

			En ese sentido, es un honor aportar nuestra reflexión para incentivar el debate y dialogar sobre un fenómeno como es la drogodependencia que continuamente nos retorna preguntas a pesar del tiempo transcurrido desde la implantación de los primeros programas. Esto indica que es un ámbito sugerente, dado que tenemos alguna conciencia de lo mucho que nos queda por saber y eso nos lleva a intentar conquistar nuevas parcelas a la ignorancia. 

			Es también una gran responsabilidad ofrecer estas aportaciones fundadas en la experiencia educativa desde un formato que apunta a una modalidad de intercambio que nos parece oportuna: la lectura, lugar que convoca al encuentro, a la discusión, al debate con el otro. Platón asociaba la filosofía, el afán de saber, al diálogo. En sus escritos lo adopta como vía fructífera para acceder al saber y a la verdad. En el intercambio dialéctico de buenas preguntas y respuestas los dialogantes trabajan en pos de un objetivo común. Al respecto, siempre consideramos que Platón hubiera sido un buen conductor de equipos de trabajo o, cuando menos, un buen teórico del tema. En la línea que subraya Lou Marinoff, reivindicamos hoy la necesidad de «más Platón y menos Prozac». Es una declaración de intenciones respecto a lo que expondremos.

			Debutamos como profesionales en este ámbito conduciendo grupos y las denominadas tertulias, un espacio educativo que propiciaba el diálogo hace... hace ya mucho tiempo; concretamente en Can Puig, comunidad terapéutica ubicada en el Tibidabo, próxima a Barcelona. Era una actividad de sobremesa que acompañábamos de un café. Uno de los participantes preparaba un tema que pudiera resultar de interés, ordenaba el contenido, lo sustentaba en ejemplos y lanzaba preguntas para el posterior debate. Lo formidable consistía en el efecto que se observaba. Al hablar, los sujetos se apaciguaban, respetaban sus turnos de palabra y, así, la actividad devenía en un paréntesis en la agitada vida de la institución. 

			Podían reconocerse, regulaban los intercambios y cada uno encontraba espacio para sus palabras. Ese efecto, que se producía mientras hablábamos, nunca dejó de maravillarnos. Simbolizar, poner en palabras, tranquilizaba y, a la vez, relanzaba las ganas de saber, de aprender.

			Esta situación cronológicamente queda ubicada —¡qué barbaridad!— a principios de los años ochenta en plena eclosión del consumo masivo de drogas. Los que ahora escribimos este libro éramos recién llegados a la profesión y, en honor a la verdad, cabe decir que nadie nos pudo explicar con precisión en qué debía consistir nuestro trabajo, dada la falta en la época de centros específicos de formación de educadores. La excepción fue la mítica Escuela de educadores Flor de Maig, a la que tuvimos la fortuna de asistir. No obstante, resultaba aún más difícil encontrar educadores con formación en el ámbito de las drogodependencias. Era frecuente que la plaza de educador estuviera ocupada por profesionales de otras disciplinas. Consistía su función en una especie de cajón de sastre, una actividad que podía ser ocupada por cualquiera que dispusiera de un mínimo de sentido común, pero que, obviamente, no gozaba de un reconocimiento estable. En efecto, todos lo consideraban como un lugar de tránsito desde el cual acceder, en el futuro, al ejercicio de su formación específica.

			Ciertamente, había pocas posibilidades de partir de una cartografía que orientara las acciones y ofreciera soporte para el desarrollo riguroso de la función educativa. Paradójicamente, hacer frente a ese vacío, esa ausencia de formalización, aunque suponía una dificultad inicial permitió vislumbrar todo lo que quedaba por hacer y por definir. Así, lo que en principio —en aquellos iniciales encuentros con la profesión— producía una sensación de vértigo, acabó derivando en un método generador de saber.

			Hablamos, pues, de una posición o, si quiere, de una mirada particular que privilegia no tanto lo conocido como lo que resta por conocer. Es desde ese lugar desde donde se desplegarán los contenidos ofrecidos a los lectores, a los educadores, que también leen, que deben aprender a leer. Sostenemos desde el texto una posición de ignorancia que permita la emergencia del interrogante y del deseo. Luego, ese deseo habrá de articularse con lo social desde la práctica profesional.

			Y, si hablamos de la práctica, quizá os podremos explicar algo acerca de los vertiginosos cambios que han incidido en el ámbito profesional de las drogodependencias. También de sus conceptos básicos, de la profusión de terminologías y lenguajes que operan en él; de la multiplicidad de síntomas que aparecen en lo social en relación con su ámbito; de las producciones científicas que nos incumben desde las diferentes disciplinas; de la importancia de comprender la lógica subyacente en materia de adicciones; de observar, también, el deslizamiento continuo de las formulaciones teóricas y, en definitiva, de cómo elegir un posicionamiento ético ante la tarea de facilitar la integración de lo que se describirá en las siguientes páginas. La idea no es hacerlo desde una mirada meramente académica y enciclopédica, sino desde una actitud valiente que permita acrecentar el saber a partir de la experiencia, el cuestionamiento y la reflexión. 

			Llegados a este punto, quizás el lector quiera saber algo más sobre este ámbito apasionante que nos plantea preguntas acerca de qué lleva a los sujetos al consumo de drogas: ¿por qué algunas de estas prácticas pueden ser mortíferas?, ¿qué es lo que se satisface cuando actuamos contra nosotros mismos?, ¿qué acontece en las instituciones habilitadas para el tratamiento de las adicciones y cuáles son las contradicciones que enfrenta un sujeto que declara que quiere dejar de tomar sustancias y, paradójicamente, sigue haciéndolo? Y siguiendo este mismo hilo: ¿qué os ha llevado a elegir la lectura de este texto?

			Acaso entonces quisierais saber algo más acerca de por qué no existen conceptos establecidos de manera categórica en esta parcela de estudio. Pareciera que el desconocimiento de estas cuestiones, junto a otras, favorece que algunos profesionales acaben «quemándose» en el desempeño de su praxis. Ahora bien, al respecto, decimos que lo que desgasta con frecuencia es no disponer de elementos técnicos y éticos que favorezcan la actualización del saber para poder mantener su interés en relación con la tarea y que evite el abandono de su función. En este sentido las instituciones deben apoyar a sus profesionales dotándoles de espacios para la supervisión, el trabajo en equipo y el aprendizaje compartido. 

			Y quizá, también, el lector quiera saber cómo nos sentimos después de tantos años que ejercemos de educadores frente a esta tarea siempre inacabada. La respuesta sería que no hemos mejorado tanto como para llegar a ser educadores ni hemos empeorado tanto como para llegar a creérnoslo.

		

	
		
			Capítulo I

			Una mirada al contexto

			Trabajar desde la educación social con drogodependientes implica necesariamente disponer de elementos que nos permitan leer signos más allá del ámbito de las drogodependencias. Es preciso ponerlo en relación con lo económico, con las políticas sociales y con los hechos del presente para no parcializar en exceso nuestra mirada, y así evitar reduccionismos que influyan en el profesional y, por extensión, en la calidad de la oferta educativa que ofrecemos a las personas atendidas. 

			Sustentamos la mirada en una posición de asombro, de curiosidad, de extrañeza. Será necesariamente una mirada parcial, consciente de sus límites. Paradójicamente, nos encontramos en la sociedad de la exhibición, promotora de la disolución de la privacidad. El panóptico virtual arrincona las subjetividades fomentando un totalitarismo de la transparencia que uniformiza a los individuos. 

			«Frente a la obsesión de hacerlo todo transparente, Nietzsche defiende el enigma, la máscara, el secreto, el velo...», como nos recuerda Byung-Chul Han. Desde esta perspectiva describiremos aquí, sin ánimo de ser exhaustivos, algunas características del momento actual. 

			
1.	Modernidad líquida y capitalismo de ficción

			Vivimos en lo que se ha dado en llamar un capitalismo de ficción (Verdú, 2006) o globalización de los mercados financieros —o también, la modernidad líquida. Cada uno de estos conceptos nos pone en relación con algunos rasgos de nuestra época. 

			Así, la modernidad líquida —término acuñado por Bauman— hace referencia a la inconsistencia de los vínculos sociales, a la pérdida de su carácter sólido, estable. Por otra parte, otra característica de nuestra sociedad es la avidez por el consumo de todo tipo de objeto —uno de sus máximos exponentes es el drogodependiente. Compramos y consumimos objetos que quizá no necesitamos; de ahí la ficción. Es una suerte de explotación del narcisismo: gozamos al ir de compras. Trabajamos y gastamos más que nunca. Nuestra renta per cápita es notablemente superior a la de generaciones precedentes, pero los índices de felicidad han caído y las depresiones se han multiplicado por diez (Putnam, 2002). Robert Putnam propone la generación de capital social en una doble dimensión: el capital-vínculo, sobre la capacidad de vivir en comunidad, estableciendo lazos con los semejantes por edad, raza, religión, costumbres etc., y el capital-puente, capaz de generar vínculos con personas diferenciadas, distintas. En su ausencia esto se traduce en tensiones étnicas, religiosas o de otro tipo que suelen acabar en enfrentamiento.

			En la misma línea, recientes estudios han intentado medir la felicidad de las sociedades llegando a la conclusión de que la riqueza no es el mayor indicador de bienestar. Habrá que pensar, pues, en otras cuestiones, como son la calidad de las relaciones personales y los vínculos.1 

			No obstante, es el escenario que vivimos actualmente y que tan bien ilustra la película Crash (2004). La acción transcurre en Los Ángeles y vemos cómo sus protagonistas viven tensiones sociales, religiosas y de valores, y esto produce un universo caótico en el que nos podemos identificar y reconocer. La película muestra cómo, ante ello, surge el temor, la aparición del miedo ante la presencia del «otro» social. De manera más cercana en el tiempo, la serie Shameless o The Wire nos sirven también para ilustrar el momento de la época. La pérdida de relaciones de calidad y la ruptura de los vínculos sociales comporta también la desconfianza y el desapego frente al contrato social. Hemos vivido situaciones que han puesto este tema de manifiesto. Las revueltas urbanas en la banlieu francesa son un ejemplo. La falta de oportunidades, la constatación de las precarias posibilidades de promoción social, establece en el imaginario de numerosos jóvenes la fijación de un destino vaciado de futuro. Otra película, La haine (1995), nos dibuja a la perfección lo que acontece en los suburbios de París y, por extensión, en otras ciudades del mundo.

			En un contexto de fragilidad del vínculo, la desconfianza y la obsesión por la seguridad se adueñan de nuestro espacio público. Las cámaras que se instalan por doquier, los drones que nos sobrevuelan, los detectores de metal, los radares... Nada escapa a la vigilancia en aras de una supuesta seguridad. 

			En paralelo, vivimos un momento histórico complejo que se caracteriza por la velocidad con la que se instauran las formas de construcción social. Los procesos económicos y del mercado global van más rápidos en los cambios que la posibilidad de los sujetos de acompañarlos. Esto nos lleva, como expresan Fitoussi y Rosanvallon, a

			«una profunda mutación de las relaciones entre lo individual y lo colectivo. Durante mucho tiempo, la referencia a lo colectivo fue un medio fundamental de satisfacción de las necesidades individuales». 

			Fitoussi y Rosanvallon (1997)

			En la actualidad, el porvenir de los individuos aparece menos ligado a un destino común, acentuándose el individualismo hasta el punto de que lo social aparece fracturado por doquier. Los vínculos se difuminan dando lugar a desencuentros continuados que cristalizan en fenómenos como los de la dualidad metropolitana, y en donde 

			«el aspecto nuevo es que los procesos de exclusión social se manifiestan en las ciudades de casi todos los países, siendo así que en los distintos espacios del mismo sistema, existen, sin articularse y a veces sin verse, las funciones más revalorizadas y las más degradadas».

			Borja y Castells (1997)

			Lo social se nos presenta como un universo no estable, sin reglas fijas, sin señales a las cuales remitirse para encontrar una orientación posible. Uno de los efectos es la incertidumbre en cuanto al futuro. Si bien desde algunas instancias académicas, y también en la esfera de las políticas públicas, algunas voces reclaman la necesidad de un retorno a lo común (Dardot, Laval, 2015), consideramos que resultan todavía movimientos incipientes que, a pesar de su valor, requieren de un mayor desarrollo.

			Asistimos, por otra parte, a lo que podemos denominar apoteosis del cálculo, quizá como fallida tentativa de ordenación. O quizá también como una subversión del espacio democrático. La economía se ha adueñado del espacio político, del pensamiento, de la acción social. Todo es susceptible de evaluación, de registro, de tasación. Se confunde valor con valor económico. Al respecto, nos viene a la memoria la reflexión que hace El Roto en su viñeta periodística cuando apunta: «Cuanto más de cerca veo los números, más borroso veo a las personas». En paralelo, la excesiva información a la que tenemos acceso nos concede cierta ilusión de control sobre los acontecimientos, pero es tal su profusión que el precio que pagamos con frecuencia es el vaciamiento del sentido y, por tanto, la ausencia de relato. La narración, para que pueda producirse, necesita de un vacío, de una ausencia, que la dinámica del mundo actual tiende a suturar, a cerrar. 

			Como profesionales de la acción social hemos de reivindicar la necesidad de otros saberes frente a la primacía de lo económico y, en esa reivindicación, debe primar también la producción de sentido y la dimensión ética de nuestras actuaciones. Por ello mismo, en la práctica profesional, nuestra recomendación es la de conducir los procesos pero no a los sujetos. De esta forma evitaremos los efectos perniciosos observados en otros lugares, que han pasado del arte de orientar a la tarea de controlar, aspecto este que guarda relación con el contexto neocapitalista que prima la producción en términos meramente contables y cuantificables. 

			
2.	La incertidumbre

			Nuestra actualidad se caracteriza por la incertidumbre entendida como falta de certeza o seguridad. Nos genera inquietud el no poder prever lo que ocurrirá. O, es más, desconocemos el desenlace de las acciones, las consecuencias. Más que del orden, la incertidumbre aparece de la mano del caos y del azar. 

			Por primera vez en la historia moderna, cuando menos de manera tan intensa, se hace difícil predecir qué es lo que nos espera; los cambios son radicales; el tiempo en el que acontecen es fugaz, y con frecuencia aún no hemos podido adaptarnos cuando ya tenemos una nueva situación que se solapa a la anterior. 

			Existe incertidumbre en la política, en la economía, en la educación, en el curso que tome la demografía a escala planetaria, en la migración y sus efectos, en el cambio climático; también, respecto a las modalidades del consumo de drogas y a las bolsas de ciudadanos excluidos de las redes sociales normalizadas. Existe incertidumbre, en definitiva, en nuestras vidas y, probablemente, no de forma coyuntural sino estructural. Sufrimos una cierta desorientación ante la cual, con frecuencia y de forma natural, sentimos temor y estupor.

			Las situaciones que lo atestiguan se producen continuamente. No obstante, algunas de ellas impactan especialmente en nosotros y adquieren categoría de paradigma en nuestra memoria. A continuación, mostramos diferentes ejemplos que, por distintas razones, nos hicieron reflexionar sobre la incertidumbre.

			La primera aconteció en Roquetas de Mar, en la provincia de Almería, en 2008. A consecuencia de un asesinato en el barrio llamado de las 200 Viviendas, y de las condiciones en que se produjo, se generaron revueltas y altercados entre sus habitantes que requirieron de la intervención de las fuerzas de seguridad del estado. El hecho dio a conocer que el número de personas que vivía en aquel espacio en ese momento ascendía, según el censo, a cuarenta mil de las cuales alrededor de treinta mil lo hacían en condición de «sin papeles». Estos en su mayoría eran de origen subsahariano. Carecían de trabajo en muchos casos, y no disponían de equipamientos sociosanitarios y escolares. Además, vivían en un escenario sin presencia policial y en donde el tráfico y consumo de drogas era frecuente. Hoy en día la zona se ha convertido en un gueto en el que recientemente —en diciembre de 2015— se han vuelto a producir quema de vehículos, manifestaciones,  altercados y enfrentamientos con las fuerzas del orden. Esta «concentración de marginalidad» en espacios físicos concretos responde a una percepción fragmentada de lo social (Wacquant, 2007).

			Tenemos la experiencia de haber desarrollado proyectos en espacios similares. Podemos citar el poblado de Las Barranquillas, la Cañada Real, Valdemingómez en Madrid, Las Cañas en Valencia o lo que era Can Tunis en Barcelona. Son espacios en donde la exclusión, la prostitución, el tráfico y consumo de drogas alcanzan cotas y dimensiones difícilmente imaginables hace tan solo unos años; lugares donde los valores, los usos y, podríamos decir, «sus leyes» responden a otras lógicas. Pero existen muchos otros: La banlieu, en París; el barrio de Secondigliano, en Nápoles, en el que a la pobreza y al abandono escolar se une la mirada omnipresente de la mafia; amplias zonas de Marsella, con barrios enteros que escapan del control y regulación de los poderes públicos, en los que incluso la policía desiste de actuar o bien ha de hacerlo con medidas excepcionales de autoprotección. Existen grupos organizados que tienen el contrabando de drogas como principal fuente de actividad. Esto genera un millonario negocio de importación de hachís desde el norte de África con distribución a toda Europa. En fin, la lista es amplia.

			Así lo atestigua el último informe ONU-Habitat (2014), en el que se estima que alrededor de mil millones de personas residen en barrios y viviendas marginales. Y esta cifra no deja de aumentar debido a las migraciones y a la presión demográfica.

			Es uno de los efectos de la globalización, aquello que hace algún tiempo visualizábamos en películas y documentales en ciudades de Estados Unidos, de América Latina o del Lejano Oriente ahora lo tenemos en nuestra propia casa. Es un fenómeno de carácter global que aparece muy bien reflejado en la película-documental Narcocultura (2013). En ella se nos muestra cómo en México amplias capas de la población han incorporado y normalizado los valores que exhibe «el narco». Así, vemos cómo algunos adolescentes muestran las armas que llevan y explican orgullosos los delitos que cometen. La certeza de indefensión se apodera de los ciudadanos, que, por ejemplo, han de soportar, atónitos, que el 97 % de los homicidios en Ciudad Juárez se queden sin resolver. Igualmente grupos musicales en sus canciones —los narcocorridos— loan las actividades y vicisitudes de los que participan de dicha cultura. Resulta incómodo ver cómo se entroniza y se pone en valor esa forma de vida a la cual aspiran multitud de jóvenes que ven en la tenencia de armas, la extorsión y la exhibición ostentosa de poder y de dinero un modelo que imitar. En un testimonio del documental aparece un joven que explica que asociarse al narco es la única manera de salir del gueto y de la pobreza. Es más, en algunos contextos, la persona extraña, aquella que no está integrada socialmente, es la que no participa del sostenimiento de dichos valores.

			Es inquietante observar, al margen de otras consideraciones, que lo que se multiplican son territorios, espacios sociales, literalmente al margen de la ley y de las instituciones del estado. Conviene precisar que no nos referimos a algún aspecto de legislación escrita —aunque también—, sino a la ley simbólica, aquella que al hacer límite permite la regulación de los conflictos sociales, sin la cual los escenarios de convivencia devienen en caóticos espacios de intercambio. 

			En este horizonte la incertidumbre también genera perplejidad, extrañeza, y esta se configura como un sentimiento actual. La incertidumbre no procede de nuestro desconocimiento sino de la indeterminación propia de la realidad social contemporánea. Todo es velocidad, rapidez, evanescencia, también en las instituciones que trabajan con drogodependientes. Los espacios profesionales están menos unificados simbólicamente que en el pasado y la consecuencia es que los espacios donde pensar la actuación profesional resultan heterogéneos, fragmentarios. No obstante, se hace preciso habilitar espacios para la reflexión que puedan generar confianza en los profesionales, pues una institución que no se aplica en esta tarea solo encontrará dispersión y conflicto estéril, no productivo. El profesional encontrará acomodo en el lugar dónde pueda constituirse pensando con otros. ¡Qué gran tesoro atreverse a pensar en voz alta de manera conjunta! Esta es una apuesta por establecer espacios de confianza, de vínculo ante la incertidumbre que, seguramente, ha venido para quedarse. Así pues, se hace preciso establecer esos lugares y, ante la indeterminación que establece el presente, no desistir ni ceder en nuestro deseo. En fin, no sabemos si esto es posible, lo que sí creemos es que es necesario.

			
				
					1. Tal como citan algunos estudios —entre los que destacamos el Informe mundial sobre la felicidad 2015—, las diferencias en el respaldo social, el nivel de ingresos y la esperanza de una vida saludable son los tres factores más importantes para la felicidad.

				

			

		

	
		
			Capítulo II

			La drogodependencia en la sociedad actual

			
1.	De la Ilustración a nuestros días

			La categoría drogodependiente hace relativamente poco que existe, mientras que acciones desde lo social con sujetos excluidos hace bastante más tiempo. La idea que sostenemos es la de que solo podremos entender el presente si tomamos distancia y analizamos las diferentes categorías, métodos, efectos, instituciones y modelos de acción social puestos en juego hasta la fecha.

			La descripción que hacemos es solo una propuesta entre las muchas que podríamos hacer. No pretendemos que sea considerada como la verdadera. Desde nuestro enfoque no importa, ya que no se trata de decir la verdad de la historia, sino de exponer la historia de las verdades. Mostrar el abanico de las diferentes interpretaciones permite separarnos, siquiera someramente, del dogmatismo de las lecturas únicas.

			Las drogas han formado parte de la cultura en todas las etapas de la historia de la humanidad. No obstante, situamos la historia de las drogodependencias —entendida como la sucesión de acontecimientos que nos llevan hasta el presente— en el nacimiento del estado liberal, es decir, en la Ilustración, en el siglo de las luces, o, lo que es lo mismo, en el siglo XVIII. Es aquí donde situamos el inicio del hilo histórico que nos habrá de llevar como primera puntada hasta el momento presente.

			El paso del Antiguo Régimen al estado liberal y burgués marca un cambio en la relación entre gobierno y ciudadano. El imaginario de la época se modifica: frente al despotismo y la barbarie estaba el reino de los derechos. El estado liberal surge asociado al proyecto burgués; para ello habrá de idear nuevas formas de orden en lo económico y en lo político. La sociedad del capitalismo y del mercado libre desplegará diferentes medios para disciplinar a las poblaciones y educar a las masas para que acepten ser excluidas del acceso a la propiedad e incorporen los valores y principios dominantes.

			El cambio de mentalidad se plasmará en las leyes y en el nuevo código penal, instrumento que servirá para visualizar el cambio de paradigma: las penas siempre serán de privación de libertad. Se suprime el padecimiento público. El «excluido» como espejo de la nueva sociedad industrial pagará con su tiempo y su trabajo. Aunque en realidad el estado, intentará hacer respetar las nuevas relaciones de propiedad e intercambio. 

			Ante tan ardua tarea aparecerá todo un ejército formado por médicos, higienistas, filántropos y reformadores sociales que pretenderán ser portadores de la verdad científica, una instancia que se pretende apolítica, objetiva e imparcial. El fin último, y muchas veces no explícito, es el de educar y disciplinar a la población con el fin de transformar las formas de vida que no se ajusten a las necesidades impuestas por el nuevo orden económico. Los procedimientos para moralizar a las masas son los referidos al orden, la limpieza, el urbanismo, el ahorro individual, la higienización de las pasiones entre otros... El principio regulador de todo el proceso se puede sintetizar en que la educación esmerada del pobre es la mejor salvaguarda del rico.

			En ese contexto aparecen múltiples definiciones respecto a los sujetos con pretendidas conductas desviadas. En nombre del «bien» se ejecutarán decenas de iniciativas con el fin de modificar el alma y curar las nuevas dolencias. Así vemos cómo aparecen un sin fin de nuevas enfermedades. Pero quizá es mejor ilustrarlo con ejemplos propios de la época. Comenta Fernando Savater en la entrada «enfermedad» de su Diccionario filosófico (2007), cómo un insigne médico llamado Rush publica un tratado llamado Investigación de los licores espirituosos en el cuerpo y en la mente (1785), cuyos síntomas serían: insólita garrulería, hosco silencio, propensión a juramentos blasfemos, inmodestia y enrojecimiento de la nariz. No contento con esto teorizó también sobre la por él llamada «enfermedad de la negritud», a la que define como una especie de lepra característica de un grupo numeroso de seres. Con todo, no fue el único en hacerlo, ya que las corrientes filosóficas del momento propiciaban todo tipo de propuestas. Cabe citar en relación con este mismo tema al doctor Samuel Cartwright, quien en su Informe sobre las enfermedades y peculiaridades físicas de la raza negra, publicado en Nueva Orleans en 1851, comenta la inclinación irresistible de esta raza a escaparse de sus amos. En el afán clasificatorio de la época, nombra como nuevo trastorno la drapetomanía, es decir y  literalmente, la locura del fugitivo. Pero sin duda, por lo pintoresca de las llamadas «nuevas enfermedades», destaca aquella que hace referencia a la locura masturbatoria. En 1758, Tissot, famoso médico de Lausana publica Onania, o tratado sobre los desórdenes producidos por la masturbación, con lo que sienta las bases «científicas» para la consideración de esta práctica como enfermedad. Será en el siglo XIX cuando empiece a ser definida como problema psiquiátrico, llegando casi hasta nuestros días en forma de cultura popular y girando en torno a la idea de que en el ejercicio de esa práctica nos asolarían todo tipo de trastornos morales y fisiológicos.

			Es en este período cuando la filosofía positivista sienta las bases, pretendidamente científicas, para el estudio de la sociedad, el individuo y la cultura. La crítica a la misma radica en el hecho de que toma los métodos de las ciencias físico-naturales con lo que deja fuera de su observación cuestiones como el sentido, la intencionalidad o el significado. La consecuencia todavía hoy la podemos constatar en instituciones que hacen de la observación la unidad principal de medida. Son espacios en los que, sin otros instrumentos teóricos y metodológicos, lo más que favorecen es la simulación adaptativa a la institución y en donde los profesionales, básicamente, se emplean en explicar y describir con profusión lo que observan. Este efecto lo hemos podido constatar en supervisiones de equipos en instituciones cuando, tras leerse un largo informe sobre un caso preguntas: «Y el interesado, ¿qué dice de todo lo que se describe?». Se da la circunstancia de que, en ocasiones, ni siquiera se ha hablado con él. 

			La teoría orienta las acciones, aunque no lo sepamos. Esta es la razón por la cual durante un largo período de tiempo se privilegió exclusivamente el control por la mirada y la abstinencia como objetivo primordial. La consecuencia fue que durante mucho tiempo el mensaje más atribulado y desnortado en algunos sectores del ámbito profesional llevaba a considerar que las drogas eran malas —malísimas— y que, por tanto, erradicarlas era lo más conveniente. Esto era independiente de la edad, del contexto, del ritual, de la cultura; en fin, había que acabar con las drogas y su ingesta, y, por tanto, nadie quedaba excluido de tener que seguir la cruzada so pena de ser, sino excomulgado, sí marcado por displicente y ligero de criterio.
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